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L
as licencias médicas cumplen un rol fundamental en nuestra sociedad, ya que 
protegen la salud de las trabajadoras y trabajadores, permiten la recuperación 
adecuada ante una enfermedad o accidente, y resguardan tanto la continuidad 
del empleo como el equilibrio del sistema previsional. En su esencia, son una 

herramienta que refleja el compromiso del Estado, las instituciones de salud, los em-
pleadores y colaboradores por una convivencia laboral más justa y humana.

Sin embargo, en el último tiempo hemos sido testigo de diversas denuncias y escán-
dalos vinculados al uso indebido de licencias médicas, lo que ha generado desconfianza 
social y ha puesto en entredicho un derecho que debiera estar profundamente ligado 
a la ética y al sentido común. Uno de los puntos que más controversia ha generado, y 
como docente me parece urgente abordar, y es la práctica de viajar durante una licen-
cia médica sin justificación médica que lo respalde.

Este comportamiento no solo vulnera la lógica de reposo que justifica una licencia, 
sino que también erosiona la credibilidad del sistema y afecta directamente a quie-

L
a Región de Magal lanes, por su 
ubicación geográfica y condicio-
nes climáticas extremas, enfrenta 
desafíos únicos que dificultan la 

movilidad y el acceso a recursos desde y 
hacia otras zonas del país. Estas condi-
ciones exigen de las empresas y pymes 
locales un esfuerzo adicional para mante-
ner sus operaciones, innovar y adaptarse a 
un entorno complejo. En este contexto, re-
sulta fundamental comprender y valorar el 
trabajo que realizan las empresas magallá-
nicas, que día a día enfrentan obstáculos 
significativos para ofrecer productos y 
servicios de calidad, en condiciones que 
muchas veces requieren de una especial 
dedicación y resiliencia.

Uno de los principales clientes de las 
empresas locales son los organismos pú-
blicos, quienes tienen la responsabilidad 
de fomentar el desarrollo regional y apo-
yar a sus propios habitantes. Sin embargo, 
para que esta relación sea verdaderamente 
efectiva, es imperativo que las autorida-
des que toman decisiones en la región 
tengan un conocimiento profundo de las 
dificultades y necesidades específicas de 
las empresas magallánicas. Solo así po-
drán diseñar políticas y estrategias que 
realmente impulsen el crecimiento econó-
mico desde la base, en lugar de depender 
de soluciones externas que, en muchas 
ocasiones, no comprenden la realidad par-
ticular de la zona.

Es crucial que, en este proceso, se 
priorice la contratación de empresas y 
proveedores locales, evitando la tenden-
cia a externalizar servicios o productos 
a empresas de Santiago u otras regio-
nes, cuando las capacidades y el talento 
de manos magallánicas son plenamen-

te capaces de realizar esas tareas con 
altos estándares de calidad. La valori-
zación del trabajo local no solo fortalece 
la economía regional, sino que también 
genera un sentido de orgullo y pertenen-
cia entre la comunidad, y contribuye a 
crear una economía más sustentable y 
resiliente frente a las adversidades que 
impone el entorno.

En este sentido, resulta indispensa-
ble retomar y potenciar campañas como 
“Prefiera lo Nuestro”, las cuales promue-
ven el consumo de productos y servicios 
autóctonos, resaltando la calidad y las 
características únicas de la producción 
magallánica. Estas iniciativas deben ser 
apoyadas desde la institucionalidad local, 
promoviendo una cultura de valorización 
de lo propio y fomentando el consumo 
responsable y consciente. La inversión en 
infraestructura, capacitación y apoyo téc-
nico también debe dirigirse a fortalecer 
las capacidades de las empresas loca-
les, permitiéndoles competir en igualdad 
de condiciones y destacarse tanto en el 
mercado regional como en contratos con 
organismos públicos.

En definitiva, el desarrollo de Magallanes 
requiere de un compromiso genuino por 
parte de sus autoridades y de la comuni-
dad en general para valorar y potenciar 
el esfuerzo de sus emprendedores. Solo 
mediante un enfoque que priorice las 
capacidades locales, reconociendo la im-
portancia de mantener en la región las 
inversiones y contrataciones, será posi-
ble construir una economía regional más 
sólida, autónoma y capaz de afrontar los 
desafíos presentes y futuros de manera  
digna generando puestos de trabajo para 
nuestra gente.

H
ablar de regionalismo en Magallanes 
es hablar de nuestra historia, de 
nuestra identidad más profunda. 
Es hablar de quienes llegaron a este 

extremo del continente buscando oportunida-
des, escapando de la pobreza, del conflicto o 
simplemente respondiendo al llamado de una 
tierra lejana, fría, y difícil… pero generosa. 
Aquí se forjaron familias, se construyeron ciu-
dades, se levantaron caminos y sueños. Y todo 
eso ocurrió no gracias al Estado, sino a la gen-
te. A los pioneros, a los que araron la tierra 
con escarcha en las botas, a los que educaron 
en escuelas rurales bajo una estufa a leña, a 
los que navegaron, criaron, vendieron, tra-
bajaron, y sin saberlo, fundaron algo mucho 
más grande que un territorio: fundaron una 
forma de vivir.

Ese espíritu es la base del regionalismo 
que, en 1932, dio origen al Partido Regionalista 
de Magallanes. Fue una respuesta concreta al 
centralismo. Una decisión tomada por ciuda-
danos comunes que se cansaron de esperar 
soluciones desde Santiago y decidieron actuar. 
Era gente que no necesitaba títulos ni cargos, 
solo voluntad. Sabían que si nosotros no cui-
dábamos esta región, nadie más lo haría. Que 
si no defendíamos nuestros intereses, segui-
ríamos siendo tratados como una nota al pie 
en la agenda nacional.

Hoy, casi cien años después, ese espíritu 
parece diluido en medio del ruido político. 
Vemos cómo algunos han convertido la pala-
bra “regionalismo” en un lema de campaña. Se 
presentan como defensores de la región, pero 
luego desaparecen hasta la próxima elección. 
Se han mantenido por décadas en cargos públi-
cos sin que ello se traduzca en mejoras reales 
para Magallanes. Seguimos esperando un hos-
pital de alta complejidad, seguimos pagando 
tarifas eléctricas inaceptables, seguimos vien-
do cómo decisiones claves se toman en oficinas 
que ni siquiera conocen nuestros paisajes, ni 
entienden nuestros inviernos.

Pero aquí estamos. Resist iendo como 
siempre. Porque eso es lo que hacemos los 
magallánicos. No lloramos por lo que falta, 

trabajamos con lo que tenemos. Sabemos de 
sacrificio, de lealtad y de comunidad. Y por 
eso duele cuando se utiliza la identidad regio-
nal como discurso vacío. Porque nosotros sí 
sabemos lo que cuesta ganarse el pan con -10 
grados, levantar una familia en condiciones 
extremas, o sostener un pequeño emprendi-
miento cuando todo es más caro y más lento 
que en el centro del país.

Desde el Mov imiento Regional ista de 
Magallanes creemos que es hora de volver al 
origen. No desde la nostalgia, sino desde la 
responsabilidad. Queremos un regionalismo 
moderno, firme, con visión de futuro, con ca-
pacidad de gestión, con respeto por nuestra 
historia y con orgullo por lo que somos. Uno 
que defienda una agenda de descentralización 
real, que impulse el desarrollo con identidad, 
y que promueva la autonomía sin caer en po-
pulismos ni falsas promesas.

En este camino, reconocemos a quienes 
desde el nivel nacional han mostrado dispo-
sición para apoyar estas causas. Sin necesidad 
de protagonismos, destaco brevemente a la se-
nadora Ximena Rincón, quien ha expresado su 
voluntad de avanzar en una descentralización 
efectiva, basada en el respeto por las regiones 
y su gente. Pero sabemos que esto no depen-
de de una persona, sino de una nueva forma 
de hacer política.

Porque el regionalismo verdadero no se 
acomoda. No es cómodo, no es tibio, no es in-
diferente. Es una forma de vida, una manera de 
entender la política desde el territorio, con los 
pies en la tierra y el corazón en la región.

Magallanes merece representantes que no 
solo conozcan sus rincones, sino que la sien-
tan como propia. Que entiendan que gobernar 
no es un privilegio, sino un acto de servicio. 
Que la confianza de la gente no se gana con 
palabras, sino con hechos.

Volver al origen no es retroceder. Es re-
cordar por qué empezamos. Y desde ahí, con 
la fuerza del viento patagónico a favor, em-
pujar hacia un futuro en que Magallanes no 
sea más una región que espera, sino una re-
gión que decide.

Prefiera lo nuestro

Licencias médicas: el valor de la ética en el cuidado 
de la salud y el trabajo

Volver al origen: el 
regionalismo que 

Magallanes merece

nes sí requieren este permiso de manera legítima. Si un colaborador o colaboradora se 
encuentra en un proceso, ¿es coherente exponerse a traslados, aeropuertos o activida-
des turísticas?, ¿Qué mensaje entregamos como sociedad si validamos estas acciones 
como “derecho” en lugar de una irresponsabilidad? 

Desde la perspectiva de la ingeniería en recursos humanos, este tema no es menor. 
Las licencias médicas mal utilizadas generan costos para el sistema de salud, afectan 
la planificación y la productividad de las organizaciones, y muchas veces tensionan 
el clima laboral. Pero más allá de los números, lo que está en juego es la confianza… 
¡Así es!  La confianza entre empleadores y trabajadores, entre médicos y pacientes, y 
entre la ciudadanía y sus instituciones.

Por eso, como docente universitaria me parece fundamental formar profesionales 
conscientes de que los derechos laborales también conllevan deberes éticos, no se tra-
ta solo de cumplir con la ley, sino de actuar con responsabilidad, empatía y respeto 
hacia el bienestar colectivo.

Hoy más que nunca necesitamos mayor fiscalización, regulación oportuna y san-
ciones claras cuando se detectan abusos, pero también se requiere de educación ética, 
desde la escuela hasta la educación superior, porque la ética no solo se enseña, sino 
también se practica, se refuerza y se exige.

Cuidar la salud es un derecho, sí. Pero también es una responsabilidad individual 
y social, que una licencia médica, no sea sinónimo de vacaciones, sino de recupera-
ción real. Solo así podremos fortalecer un sistema más justo, más sano y más humanos 
para todas y todos.
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